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PRIMEROS CONOCIM EINTOS DE LA ACCION DE LA  
BOMBA DE HIDROGENO SOBRE EL HOMBRE

A  las tres de la m adrugada del l 9 de marzo de 
1954, un pequeño buque atunero japonés de 100 tone­
ladas, el Fukuryu M aru, pescaba a 145 kilóm etros del 
atolón de B ik in i. Varios de sus tripulantes, que se en­
contraban en este momento sobre el puente, percibie­
ron un resplandor rojo en la lontananza que fué segui­
do unos m inutos después de un sordo ruido. Estos fe ­
nómenos eran la consecuencia de la explosión de una 
bomba de hidrógeno. Pronto grandes nubes cubrieron 
el cielo hasta entonces, completamente claro, cenizas 
blancas caían abundantem ente recubriendo la superfi­
cie del mar y del puente.de la embarcación; éste parecía 
como cubierto de blanca escarcha.

Unas horas más tarde, term inada su campaña de 
pesca, el barco atunero regresaba a su puerto de origen 
muy alejado, tardando dos semanas hasta llegar a él.

A  los tres días la cara, cuello y manos de alg.unps de 
los pescadores se volvían rojas y tumefactas. Un p ru ri­
to intenso y m últip les vesículas cutáneas aparecieron. 
Otros eran víctim as de náuseas, los que descendían al in­
te rio r de la nave. Pronto las caras adquirieron un tin te  
rojo subido. No les fué posible lavarse cuidadosamen­
te, como hubieran deseado hacer, debido a la escasa 
cantidad de agua dulce de que disponían.

El 15 de marzo, cuando llegaron al puerto, dos de 
los hombres de la tripu lac ión  debieron ser hospita liza­
dos. El rostro, en su mayoría, lo eran unos días después.
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Todos presentaban el mismo aspecto: la cara y el 
cuello de un color rojo oscuro, estaban cubiertos de ves- 
cículas, la mayoría ya ulceradas. Las orejas estaban tu ­
mefactas, edematosas y las fosas nasales destilaban a- 
bundante secreción mucosa. La radio-actividad de to­
dos estos pacientes, comprobada por el registrador de 
GEIGER, presentaba un a lto grado.

La radio-activ idad del buque, determ inada dos días 
después, era considarable, alcanzaba a 110 m ili-Roen- 
tgen por hora en el puente y 80 en la sala de equipaje. 
Estas c ifras son de 40 a 60 veces superiores a las dosis 
máximas autorizadas en un medio habitable. Es de des­
tacar que el navio era de madera y su m aquinaria poco 
potente.

La radio-activ idad dism inuía día a día. A lcanza­
ba una c ifra  de menos de la m itad al cabo de una sema­
na. Con este dato es posible imaginarse que en aquélla 
hora fué el momento de la caída de las cenizas. Un gra­
mo de ceniza fué analizado; estaba esencialmente com­
puesto de carbonato de calcio, lo que hizo pensar que 
provenían tales partículas de una isla de coral.

El análisis radioquím ico evidenció la existencia de 
numerosos productos dé fusión; 17 elementos radio-ac­
tivos fueron aislados, entre ellos: estroncio 89, estron­
cio 90, iodo 132, bario 140.

Las partículas de ceniza fueron adm inistradas a 
conejos, a unos por vía oral mezcladas en sus alimentos 
y a otros les fué inyectada por vía subcutánea. En los 
primeros, la mayor parte de la ceniza se estacionó en el 
intestino, una pequeña parte fué reabsorbida por el es­
queleto. En los segundos, la mayor parte llegó a los hue­
sos y el resto fué excretada por el intestino.

Estas informaciones fueron dadas a conocer por el 
doctor T Z U Z U K I, Profesor de C línica Q uirúrg ica de la 
Universidad de Tokio  y presidente de la Sección Médica 
de la Comisión japonesa encargada de estudiar los efec­
tos de las bombas atómicas, en el curso de una Confe­
rencia recientemente pronunciada en la Sociedad M éd i­
ca de Ginebra (Suiza).

Considera dicho autor, qye los pescadores que él
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examinó estaban afectos de la denominada "enferm e­
dad por irrad iación aguda". Esta se debe a tres causas: 
exposición de los tegumentos a la radio-actividad de las 
cenizas que se adhieren a la piel; exposición externa a 
la radio-actividad de las cenizas localizadas en los ves­
tidos y objetos,y por ú ltim o  la acción interna por radio­
activ idad de los productos de fusión, que a través de la 
piel pueden llegar a los pulmones y  tubo digestivo.

El análisis de la orina de los pescadores hospita li­
zados demostró la existencia de una elevada rad io-acti­
vidad, lo que hace suponer que la absorción de substan­
cias radio-activas debió ser, en estos pacientes, muy 
considerable.

Las lesiones de derm atitis  se curaron en algunos, 
m ientras que en otros persisten íaS lesiones úlcero-necró- 
ticas.

Los exámenes hematológicos, efectuados antes de 
un mes después de su llegada al puerto, mostraron en 23 
pescadores que 16 presentaban leucopenia por debajo 
de 4.000,3 por debajo de 3.000 y 5 por debajo de 2.Ó00.

Algunos presentaron una dism inución en el núme­
ro de plaquetas y una aplasia medular evidente. Los 
sujetos que resultaron más afectos continúan en estado 
febril, sangran fácilm ente, están anoréxicos y se que­
jan de numerosas molestias. El Profesor T Z U Z U K I con­
sidera que su pronóstico es sombrío. Los pescadores 
víctim as de esta radio-actividad han sido sometidos a 
reposo absoluto y a un régimen ¡de sobrealimentación. 
Recibieron por otra parte numerosas y abundantes trans­
fusiones sanguíneas y antib ióticos diversos les fueron 
constantemente administrados. Resultará de sumo inte­
rés conocer el estado de estos pacientes dentro de unos 
meses.

("Press M ed íca le " — Año X I I—  Tomo X X II N? 4 )



SIN LIBERTAD INTELECTUAL Y  JU IC IO  PROPIO NO
PUEDE HABER OBRA C IEN TIFICA  DE VALOR

NUEVA YORK, Octubre (U. P.).-— "Sin indepen­
dencia intelectual y ju ic io  propio no puede hacerse obra 
c ien tífica  de va lo r", declaró hoy el Profesor Bernardo 
Houssay, de A rgentina , Premio Nobel de M edicina en 
1947, al p in ta r un cuadro sombrío de la situación cien­
tífica  y un iversitaria  en la Am érica Latina.

Houssay habló en él segundo día 4e la Conferen­
cia sobre "L ibe rtad  responsable en las Am éricas" que 
ha organizado la Universidad de Columbio con ocasión 
de su segundo centenario. El segundo día estuvo dedi­
cado al tema<de la libertad y las Universidades, sobra 
el cual hablaron tam bién, entre otros ,el ex-Presidente 
de Panamá, Ricardo A lfa ro  y el Profesor de la Universi­
dad de San Marcos, Perú, Jorge Basadre.

Houssay, en un extenso y agresivo trabajo, enume­
ró las causas del insufic iente desarollo c ien tífico  en la 
Am érica Latina — que son, d ijo , la ignorancia, la van i­
dad, los defectos técnicos, los defectos intelectuales y 
morales y las fa llas de carácter y personalidad—  para 
referirse luego al problema específico de las Universida­
des. A  este respecto d ijo  que la causa principal del a- 
traso es que las Universidades latinoamericanas han si­
do gubernamentales.

Preservar la autonomía universitaria

"El problema está en la necesidad de preservar la 
autonomía un iversitaria  — d ijo— . Los gobiernos de­
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ben sum in istrar los recursos necesarios, pero jamás de­
bieran entrometerse en la vida espiritual y las orienta­
ciones científicas de las Universidades.

Diciendo que han aumentado en Am érica Latina 
los gobiernos au toritarios o personales, que designan a 
los profesores "p o r capricho o favoritism o" o los destitu­
yen por no ser m iembros del partido o fic ia l, Houssay d i­
jo :

Los gobiernos revolucionarios, en manos incultas, 
no respetan a los hombres de ciencia. Se ha dicho ha­
ce siglo y medio: " la  República no necesita sabios"; y, 
ahora: "no  queremos sabios, sino hombres buenos", lo 
que traducido quiere decir: "que me alaben y obedez­
can".

Houssay deploró la " fa lta  de solidaridad entre los 
un iversitarios", diciendo que hay profesores de naciones 
democráticas que aceptan "invitaciones o condecoracio­
nes de gobiernos o universidades que destituyen a pro­
fesores honorables y eminentes por no ser miembros del 
partido o fic ia l o por tener ideas democráticas o inde­
pendientes". Esos profesores, añadió, olvidan que "el 
atropello a un profesor un iversitario y a la libertad aca­
démica en un país cualquiera es una afrenta y ataque 
a todos los profesores universitarios".

A  pesar de este cuadro pesimista, sin embargo, 
Houssay concluyó que hay razones para con fia r en el 
fu tu ro , por lo que ya se ha hecho y por lo que se puede 
y debe hacer.


